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Introducción para lectores curiosos



				
1. De pavas y calderas: ¿para qué escribimos este diccionario?



				El objeto de este diccionario es presentar un registro del contraste entre dos va-riedades propias de una misma región dialectal: la del Río de la Plata. Estamos hilando fino, pues bien sabemos que a los mexicanos o a los españoles les resulta difícil distinguir entre el habla de los porteños y la de los montevideanos. Así y todo, porteños y montevideanos somos muy conscientes de que somos parecidos pero diferentes, y nos divertimos a menudo canjeando aritos por caravanas, championes por zapatillas. Nos pareció entonces que valía la pena intentar darle un poco de precisión a estas diferencias en nuestra forma de hablar, e ir un poco más allá de pavas y calderas, acaso como una vía para empezar a comprender mejor algunos aspectos del cambio léxico en el español rioplatense, es decir, de cómo se produce la renovación del vocabulario en nuestra región.


				Nos pareció también que valía la pena escribir este diccionario en un lenguaje claro, espontáneo, sin necesidad de recurrir a tecnicismos propios de especialistas, aunque, claro está, respetando los postulados de la lexicografía moderna. Por ello, los lectores encontrarán pocas abreviaturas, definiciones sencillas pero certeras y ejemplos tomados de diferentes materiales, muy especialmente de Internet y de las redes sociales. Encontrarán, en definitiva, una obra que los acerca a su manera de hablar y a la de sus vecinos.


				
2. El juego de las diferencias



				Si bien las dos orillas del Río de la Plata han tenido un constante intercambio de población y de bienes materiales y simbólicos aun desde antes de la existencia misma de las naciones de Argentina y Uruguay, el advenimiento del turismo y de los medios de comunicación masivos ha intensificado el flujo comunicativo entre ambas, pero no de manera simétrica. Los uruguayos reciben sin pausa desde hace varias décadas oleadas de turistas argentinos, en su mayoría porteños o bonaeren-ses, y están expuestos de manera sistemática —también desde hace décadas— a emisiones de la radio y la televisión argentinas. Los argentinos también reciben turistas del Uruguay y consumen productos culturales de ese país, pero esto se da en una escala pequeña en relación con lo que sucede en Uruguay. Las diferencias demográficas entre los dos países, además, inclinan la balanza hacia la prepon-derancia de rasgos argentinos en la cultura y el habla rioplatenses, más allá de las 
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				fronteras políticas, y por añadidura las redes sociales borronean los orígenes y el estilo de los usuarios. ¿Cómo diferenciar nítidamente, entonces, el vocabulario distintivo de cada variedad? O, más al punto de lo que nos interesa aquí, ¿cómo lo diferenciamos en este diccionario?


				En primer lugar, es importante comprender que Dos orillas establece dife-rencias teniendo en cuenta exclusivamente la producción de los hablantes, no la comprensión. Esto significa que, para considerar que tal palabra o frase es propia del habla de Uruguay, debe demostrarse que es una expresión que los hablantes uruguayos usan efectivamente de manera espontánea, es decir, parte de lo que llamamos su vocabulario activo. No alcanza con conocer pasivamente la expresión, por haberla escuchado y entender o intuir su significado: debe ser una expresión que se emplee con suficiente frecuencia entre hablantes uruguayos. Así, túnica o wáter son palabras que integran el vocabulario activo de los hablantes uruguayos, pero guardapolvo o inodoro no, aunque estos conozcan su significado. Inversamente, algunos hablantes argentinos conocen pasivamente championes o chivito, pero estas palabras no integran su vocabulario activo.


				En segundo lugar, si bien existen contrastes nítidos como el de pava/caldera, en otros casos las variedades argentina y uruguaya contrastan solamente en alguna acepción de la palabra o expresión, pero comparten el uso de otras: por ejemplo, bondi se usa como equivalente a quilombo solo en Argentina, pero, para referirse al transporte público, se emplea en ambos países. En Uruguay, bañadera se usa para transporte escolar, pero en ambos países es una alternativa para bañera. Intentamos, entonces, presentar esta información de manera que se comprenda qué significados son exclusivos de Argentina o de Uruguay y qué significados son comunes a las dos variedades rioplatenses.


				
3. Las dos caras de la moneda



				La intención de poner el foco en las diferencias entre el vocabulario argentino y el uruguayo se manifiesta en la organización dual de Dos orillas, a la manera de los diccionarios bilingües. Son las dos caras del habla del Río de la Plata. La «cara argentina» contiene una lista de elementos léxicos que se usan solamente en la va-riedad argentina, como gomaespuma y correr el arco. En cada artículo, se encuentra un equivalente en el habla uruguaya y, cuando no hay equivalente, una definición:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				goma espuma o gomaespuma f. Polifón: una esponja de gomaespuma. ▪ copos de goma espuma para rellenar almohadones.


				correr: correr el arco intr. Cambiar los términos de una discusión o nego-ciación para obtener una ventaja: Su sensación es que el fmi les corre el arco 
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				cada vez que se está cerca del acuerdo. ▪ Si nos siguen corriendo el arco, seguro vamos a un paro.


				De manera análoga, la «cara uruguaya» del diccionario lista vocabulario exclusivo de Uruguay, por ejemplo, engrampadora y postre chajá. En cada artículo, se indica qué equivalente se usa en Argentina o se ofrece una definición:


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				engrampadora f. Abrochadora: No te olvides de comprar ganchitos para la engrampadora.


				postre chajá m. Postre, generalmente individual, hecho con bizcochuelo relleno de duraznos en almíbar y crema chantilly y recubierto de merengue picado: Hacen el mejor postre chajá que conozco.


				Como hemos mencionado, a veces los lectores encontrarán listadas palabras que tienen usos en común en el área rioplatense. En estos casos, además del equivalente o definición y los ejemplos de uso, habrá una observación. Así, como ya hemos visto, la palabra bondi se usa en Argentina con un significado que no tiene en Uruguay, pero en la observación se aclara otro uso compartido:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				bondi m. Quilombo: Se armó alto bondi a la salida del boliche. Obs.: El sig-nificado de bondi como transporte de pasajeros es compartido con el español de Uruguay.


				Del mismo modo, hemos indicado que, en Uruguay, bañadera tiene un significado exclusivo de la variedad uruguaya, pero también comparte otro significado con el habla argentina, que se muestra en la observación:


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				bañadera f. Micro escolar: Contrataron una bañadera para llevar a los niños al campamento. Obs.: El significado de bañadera como bañera es compartido con el español de Argentina.


				En general, usamos estas observaciones cuando creemos que los lectores pueden pensar que nos hemos olvidado de incluir un significado que se percibe como característico del habla rioplatense. Se trata, en efecto, de usos típicamente rio-platenses, que a menudo nos diferencian de otras áreas de habla española, pero no son contrastivos entre Argentina y Uruguay.
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4. Apéndices



				Al final de Dos orillas, los lectores encontrarán tres apéndices con vocabulario específico referido a regiones geográficas, a organizaciones políticas y a clubes de fútbol. Allí se listan, en la «cara argentina», palabras como chubutense, peronista o bostero; en la «cara uruguaya», palabras como rochense, frenteamplista o carbonero. No puede decirse que estas palabras contrasten en su significado como lo hacen las del cuerpo central del diccionario, pues la mayoría de ellas se forman sobre nombres propios, que carecen de significado, y desde ya que las de una orilla no tienen equivalentes en la otra. Son, sin embargo, representativas del vocabulario de Argentina y de Uruguay, y los hablantes las percibimos como distintivas, por lo que las hemos incluido en estos apéndices temáticos.
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Introducción para especialistas



				
1. Un diccionario bivarietal y contrastivo para el habla rioplatense



				El diccionario Dos orillas se propone documentar de manera contrastiva el léxico de dos variedades muy cercanas del español rioplatense:1 la argentina y la uruguaya.


				Es claro que los hablantes rioplatenses percibimos, de manera intuitiva, las coincidencias y las divergencias entre nuestras dos variedades; acaso más aún estas últimas, que recibieron cierta atención del ámbito universitario en el apéndice de una obra lexicográfica de Kühl de Mones2 y que son objeto de compilaciones algo casuales y bastante humorísticas, como la obra de Gustavo Fripp Rojas ¿Qué es boniato, maestro? Pequeño diccionario ilustrado de uruguayismos para porteños.3 También son tema de ocasionales artículos de prensa y de diversos espacios en las redes sociales, por lo general, con un tono de módica sorpresa y un estilo poco estructurado.4


				A riesgo de rizar el rizo, nos ha parecido que valía la pena recoger académi-camente el guante de este interés popular y diseñar un producto lexicográfico que dé un registro más sistemático de la microvariación léxica rioplatense y permita dimensionar el fenómeno, aunque el número de contrastes resulte desde luego aproximado.


				Como aporte a la lingüística descriptiva, entendemos que esta obra permitirá comprender mejor el fenómeno del cambio léxico, al quedar restringido a un área 


				

					

						1. Di Tullio y Kailuweit (2011) incluyen bajo la denominación español rioplatense, que adoptamos aquí, la ciudad de Buenos Aires, el sur de Santa Fe y Entre Ríos, gran parte de la Patagonia y también gran parte de Uruguay. Dentro de Argentina, Fontanella de Weinberg (2000, p. 34) considera que el área rioplatense corresponde a una «macrorregión» (identificada por un patrón único de voseo, yeísmo rehilado y articulación vibrante de /r/), a la que subdivide en tres zonas: bonaerense, litoral y Patagonia. Dentro de Uruguay, la etiqueta «rioplatense» —desde una perspectiva lingüística— suele abarcar el español de Montevideo, y su área de influencia, y buena parte del español del litoral, que recibe el impacto del español de Argentina. Se excluyen el español de Rocha y de algunas zonas de Maldonado y Lavalleja, que presentan una mayor extensión del tuteo. También se excluye el español de la zona fronteriza con Brasil (Bertolotti y Coll, 2014).


					


					

						2. Kühl de Mones, Úrsula. «Los inicios de la lexicografía del español del Uruguay: el Vocabulario rioplatense razonado por Daniel Granada (1889-1890)». En Lexicographica Series Maior. Vol. 8., Max Niemeyer Verlag: Tubinga, 1986.


					


					

						3. Fripp Rojas, Gustavo. ¿Qué es boniato, maestro? Pequeño diccionario ilustrado de uruguayismos para porteños. Alter Ediciones: Montevideo, 2019.


					


					

						4. Ver, por ejemplo, <https://www.tiktok.com/@turtupab/video/7285860228665543941, https://www.facebook.com/argenguayo?ref=profile>, <https://www.youtube.com/watch?v=fq8l6Fsg_IQ>, <https://www.lanacion.com.ar/turismo/espanol-rioplatense-breve-diccionario-argentino-uruguayo-nid2017741/>.
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				dialectal, sobre la que pesan factores extralingüísticos de cambio relativamente estables. Así, por ejemplo, este registro permitirá monitorear la difusión unidi-reccional de vocabulario, desde Buenos Aires hacia Montevideo, un fenómeno impulsado por la asimetría demográfica histórica y actual entre los dos mayores centros urbanos de la región rioplatense, así como por su disparidad en cuanto a maquinaria cultural-mediática disponible, que hace que Uruguay reciba emisiones televisivas de Argentina y no al revés. De hecho, esta tendencia en la dirección del cambio léxico no hace más que comprobar y reforzar la hipótesis planteada en Elizaincín, Malcuori y Bertolotti5 y Fontanella de Weinberg,6 entre otros, con respecto a algunos fenómenos fonológicos o morfosintácticos: el foco innovador es la región bonaerense, y los fenómenos producto del cambio lingüístico se do-cumentan posteriormente en zonas vecinas, incluida la otra margen del Río de la Plata. En este sentido, en unos años, o unas décadas, podrán compararse los usos documentados en Dos orillas y determinar cuántos de los que hoy resultan contrastivos ya no lo son, porque caracterizarán también el español de Uruguay. También podrán observarse cambios en áreas temáticas específicas; en particular, el Estado es una usina de términos vinculados con su aparato administrativo, judicial, escolar, académico,7 etcétera, y la presencia de dos estados nacionales dentro de la misma área dialectal explica una parte del lemario de Dos orillas. Por último, un aspecto que también puede observarse en el diccionario es la presencia, en la variedad argentina, de un mayor número de palabras derivadas a través de afijos o mediante otros mecanismos, como la inversión silábica, la paronomasia y el acortamiento. Desde luego, los recursos de formación de palabras del español, en particular los más estandarizados, como los afijos derivativos, están disponibles para los hablantes de ambas orillas; lo que parece distinguir el área de Buenos Aires es el mayor dinamismo en la difusión y generalización entre los hablantes de las nuevas palabras derivadas.8


				Desde una perspectiva lexicográfica, Dos orillas expresa nuestra aspiración a renovar la práctica, adaptando para el registro de los contrastes rioplatenses la estructura y algunas de las herramientas técnicas de los diccionarios bilin-gües. Entendemos que esta obra inaugura esta tipología para la lexicografía del español, si bien existen diversos listados informales de «diferencias» entre dis-tintas variedades de la lengua, como resulta evidente si se realizan búsquedas en Internet. La mayoría de estos listados de carácter amateur, y de las obras de corte 


				

					

						5. Elizaincín, Adolfo; Malcuori, M. y Bertolotti, V. El español en la Banda Oriental del siglo xviii. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad de la República: Montevideo, 1997.


					


					

						6. Fontanella de Weinberg, María Beatriz. El español bonaerense. Cuatro siglos de evolución lingüística (1580-1980). Hachette: Buenos Aires, 1987.


					


					

						7. La variación a nivel terminológico en el sector educativo se recoge en el Banco de Datos Terminológicos del Mercosur (<https://www.mercosur.int/temas/educacion/banco-de-datos-ter-minologicos/>). Allí se consignan también las traducciones al portugués y al guaraní.


					


					

						8. El registro de la derivación morfológica en Dos orillas, incluidos los procesos que no involucran afijos, se puede consultar en Coll y Resnik (2020).
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				humorístico más ambiciosas y logradas, son unidireccionales: «explican» algunas palabras distintivas de la variedad A para el hablante de la variedad B. Dos orillas, en cambio, es bidireccional: su lado Arg-Uru (Argentino-Uruguayo) registra léxico argentino, para el que indica equivalentes en el léxico uruguayo, y su lado Uru-Arg (Uruguayo-Argentino) está conformado por lemas uruguayos con equivalentes argentinos. Además de esta innovación en la macroestructura del diccionario, hemos buscado también maneras de presentar la información contrastiva dentro de la microestructura, a través de observacio-nes específicas que alertan sobre otras acepciones del lema que sí son comunes a hablantes argentinos y uruguayos. Dos orillas ofrece, entonces, una matriz para documentar los contrastes léxicos entre variedades que puede ser replicada para diferenciar el vocabulario de otras áreas dialectales.


				En suma, creemos que la consulta de Dos orillas puede resultar de interés también para lingüistas y lexicógrafos, pues presenta un registro sistemático del léxico diferencial de las dos variedades consideradas del español rioplatense, a través de una planta lexicográfica especialmente diseñada no solo para destacar, sino también para acotar el alcance de los contrastes documentados.


				
2. La planta de Dos orillas: aspectos técnico-metodológicos



				
2.1. La macroestructura



				Dos orillas tiene la estructura de un diccionario bilingüe. La sección argentina (Arg-Uru) contiene lemas de esa variedad y un equivalente (o una definición, cuando no hay equivalente; cf. § 2.2.1) en el español de Uruguay. La sección uruguaya (Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)) presenta los lemas de esa variedad y un equivalente (o una definición, cuando no hay equivalente) en el español de Argentina. Siguiendo el orden al-fabético, en este volumen se presenta primero la sección argentina (Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)) y luego la uruguaya (Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)).


				
2.1.1. Cobertura



				Las fuentes lexicográficas para la constitución del lemario de Dos orillas son tres diccionarios generales del español de la Argentina —el Nuevo diccionario de argentinismos,9 el Diccionario del habla de los argentinos10 y el Diccionario inte-gral del español de la Argentina11— y dos diccionarios generales del español del 


				

					

						9. Chuchuy, Claudio y Hlavacka de Bouzo, L. (coords.). «Nuevo diccionario de argentinismos». En Haensch, Günter y Werner, R. (dirs.). Nuevo diccionario de americanismos. Tomo II. Instituto Caro y Cuervo: Bogotá, 1993, pp. 1-709.


					


					

						10. Academia Argentina de Letras. Diccionario del habla de los argentinos. Espasa Calpe: Buenos Aires, 2003.


					


					

						11. Plager, Federico (coord.). Diccionario integral del español de la Argentina. Voz Activa: Buenos Aires, 2008.
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				Uruguay —el Nuevo diccionario de uruguayismos12 y el Diccionario del español del Uruguay13—. Una fuente lexicográfica complementaria es 1300 neologismos en la prensa argentina.14


				Además de esta base lexicográfica, se consultaron compilaciones informales como las que hemos mencionado (cf. § 1) y anotaciones personales de las lexi-cógrafas, a menudo expandidas por las contribuciones espontáneas de colegas y allegados, a quienes agradecemos al final de esta introducción.


				En el lemario de Dos orillas, hemos evitado incluir lemas que aparecían marca-dos en otras fuentes como obsoletos, que solo tienen documentación lexicográfica o que solo figuran en alguna letra de tango. Tampoco hemos incluido ruralismos, nombres de pelajes de caballos, partes de la montura, etcétera. Con respecto al vocabulario de la fauna y de la flora, también hemos excluido la mayor parte, por lo que solamente se encontrarán aquellos nombres que refieren a especies comunes, representativas de la región o del país en general, y por ello conocidos por buena parte de la población rioplatense. Por ejemplo, hemos buscado incluir huemul, lagarto overo o lenga, pero no gato eyra, guazuncho o lecherón.


				Se obtiene así un primer léxico diferencial, contemporáneo y de sesgo urbano, esto es, centrado en las hablas de las grandes metrópolis rioplatenses —Buenos Aires y Montevideo— y sus zonas de influencia. Se busca, asimismo, captar los contrastes del léxico general, evitando las áreas temáticas más ligadas a los lenguajes de especialidad, aunque desde luego los límites no resultan tan claros en áreas cuyo vocabulario tiene amplia difusión, como la educación, la administración pública o aun la economía.


				
2.1.2. Remisiones



				Dos orillas cuenta con dos tipos de remisiones para facilitar la búsqueda de los artículos: aquellas que remiten a otros lemas y las que remiten al apéndice.


				Las remisiones a otros lemas se utilizan para cubrir una variedad de casos. En primer lugar, dado que las palabras compuestas reciben tratamiento en el lema que corresponde a su forma plena, cuando el segundo elemento puede utilizarse de manera autónoma incluimos allí una remisión:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				anco m. → zapallo anco


				zapallo anco m. Calabacín: sopa de zapallo anco.


				

					

						12. Kühl de Mones, Úrsula. «Nuevo diccionario de uruguayismos». En Haensch, Günter y Werner, R. (dirs.). Nuevo diccionario de americanismos. Tomo III. Instituto Caro y Cuervo: Bogotá, 1993, pp. 1-466.


					


					

						13. Academia Nacional de Letras. Diccionario del español del Uruguay. Banda Oriental: Montevideo, 2011.


					


					

						14. Adelstein, Andreína; Kuguel, I. y Resnik, G. 1300 neologismos en la prensa argentina. Universidad Nacional de General Sarmiento: Buenos Aires, 2008.
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				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				sándwich olímpico m. → olímpico


				olímpico m. Sándwich de miga tipo primavera, con jamón, queso, tomate, lechuga, huevo duro y mayonesa: Encargué 50 olímpicos y 50 sándwiches surtidos para el cumple.


				En segundo lugar, las variantes gráficas o morfológicas de un lema que se encuen-tran alejadas en el orden alfabético son a su vez lematizadas, pero desde estas se remite a la variante más frecuente:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				boligoma f. → voligoma


				voligoma (también boligoma) f. Goma de pegar: Piden una cartuchera com-pleta con lápiz negro, goma, sacapuntas, regla de 15 cm, lápices de colores, una voligoma y tijera. ▪ Nosotros usamos pegamento de secado rápido, pero la boligoma también sirve.


				dabolu o dalobu f. → dobolu


				dobolu o dolobu m. y f. Inversión silábica de boludo/a: El dobolu de tu amigo dejó la canilla abierta. ▪ De la emoción que tenía casi me largo a llorar como una dobolu. ▪ Pensé que se iban a hacer los dolobus, pero me devolvieron la plata. ► adj.: Qué dobolu, me dejé el celu en casa. Obs.: A veces tiene formas femeninas: No seas dabolu, te están usando mal. ▪ una pregunta dalobu.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				soutien o sutién m. Corpiño: un soutien de encaje ▪ ¡Por favor, qué incómodo ese sutién con aro! Obs.: Existe en el español de Argentina, pero es menos común.


				sutién m. → soutien


				arriboide: de arriboide o de arriboira adv. De arribeño: El premio lo ganó de arriboide: no se lo merecía ni ahí. ▪ Tremenda fiesta: morfamo y chupamo de arriboira toda la noche.


				arriboira: de arriboira adv. → arriboide: de arriboide


				En tercer lugar, en unos pocos casos, aun cuando no hubiera similaridad gráfica ni morfológica, pero sí sinonimia absoluta, se ha decidido dar tratamiento solamente 
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				en el lema más frecuente o más aceptado actualmente, por lo que se remite desde otras alternativas. El único caso en el que hemos recurrido a estas remisiones por sinonimia de manera sistemática es el de los etnónimos, pues la tendencia es utilizar hoy aquellos con los que cada comunidad elige nombrarse a sí misma, por lo que se remite a estos desde otras denominaciones.


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				boliferia f. Feria de productos baratos, a menudo imitaciones de otros de marca: Las camisetas nuevas de Argentina ya están en la boliferia de Once. ▪ Yo los paraguas los pierdo, así que compré el más tobara de la boliferia.


				bolishopping m. → boliferia


				mataco, -ca m. y f. → wichí


				wichí o wichi m. y f. 1. Integrante de una etnia indígena que habita la región del Gran Chaco, en Argentina, en zonas de Chaco, Formosa, Salta y Jujuy: Los wichís denunciaron problemas de acceso al agua potable. ► adj.: comunidad wichí ‖ 2. m. Lengua de la etnia wichí: enseñanza intercultural bilingüe en wichí y español.


				Los lemas que remiten a otros dentro del cuerpo principal del diccionario llevan marca gramatical, pues esta puede variar respecto a la del lema con artículo desa-rrollado (por ejemplo, secundario es un sustantivo masculino y secundaria, lema al cual remite, es femenino). En cambio, en los lemas que remiten a los apéndices no hay indicación gramatical, pues la remisión no establece allí relación con una alternativa gráfica, morfológica o léxica, sino que indica que esa palabra recibe tratamiento en otra sección de la obra.


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				formoseño, -ña → Ver: Apéndice gentilicios


				formoseño, -ña adj. De la provincia de Formosa: el desarrollo de la apicultura formoseña. ► m. y f.: El formoseño se coronó campeón panamericano.


				calamar → Ver: Apéndice fútbol


				calamar adj. Del club Platense: La hinchada calamar lo insultó los 90 minutos. ▪ Si sos calamar, vení a disfrutar del evento. ► m. y f.: Los calamares buscaban el empate a toda costa en el primer tiempo.
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				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				carbonero, -ra → Ver: Apéndice fútbol


				carbonero, -ra adj. Del club Peñarol: un ídolo carbonero ▪ Soy carbonero a muerte. ► m. y f.: El carbonero rescindió su contrato para irse al fútbol europeo.


				frenteamplista → Ver: Apéndice política


				frenteamplista adj. Referido al frenteamplismo: internas frenteamplistas ▪ votante frenteamplista. ► m. y f.: Los frenteamplistas eligen hoy su dirigencia.


				
2.1.3. Compuestos y locuciones



				En Dos orillas, los compuestos se lematizan directamente, con los elementos op-cionales marcados entre paréntesis:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				gordo, -da bachicha m. y f. Gordo/a lechón/a, gordo/a fofo/a: ¡Gordo bachi-cha, aflojale a los postres! ▪ Estoy hecha una gorda bachicha.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				caja o cajilla (de cigarrillos) f. Atado: Fuma una caja de 20 por día.


				Es decir que, incluso cuando hay más de un compuesto con el mismo nombre núcleo, pero este nombre no es un lema de Dos orillas, se lematizan ambos com-puestos por separado, en dos artículos distintos:


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				chorizo de campaña m. Embutido fresco hecho con carne vacuna u ovina, condimentado con adobo y ajo: ¡Cómo me gustaba el chorizo de campaña cuando era joven!


				chorizo de rueda o chorizo rueda m. Rosca de chorizo: El chorizo de rueda al horno queda perfecto. ▪ chorizo rueda colorado.


				Las locuciones reciben un tratamiento diferente a los compuestos, pues en ese caso hemos respetado la tradición lexicográfica. Una locución se lematiza directamente si su primera palabra tiene significado pleno o léxico:
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				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				abrirse de gambas/piernas intr. Someterse a presiones, claudicar en la defensa de los propios intereses: Se abrió de gambas y le entregó la política monetaria al fmi.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				fumar adentro de una garrafa intr. Hacer un asado abajo del agua: Al ruso Pérez no se le pasa una: fuma adentro de una garrafa.


				En cambio, cuando la primera palabra de la locución es una preposición, un ver-bo auxiliar o pseudoauxiliar u otra palabra de naturaleza gramatical, el lema es la primera palabra de significado pleno, y la locución se presenta entonces como un sublema:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				altura: a la altura de un poroto adv. A la altura de un felpudo: Al lado de su rival, el candidato quedó a la altura de un poroto ▪ ¡Uh, con esa respuesta la dejaste a la altura de un poroto!


				fantasma: ser re/muy etc. fantasma intr. Ser cualquiera, ser delirante: Perdón, capaz que es re fantasma lo que estoy opinando. ▪ La película es muy exagera-da, muy fantasma, muy irreal, pero entretenida. ▪ Podríamos hacer una rifa, loco, ¿o ya es muy fantasma? Obs.: El significado de ser (un) fantasma como ser (un) farsante es compartido con el español de Uruguay.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				acuerdo: hacerle acuerdo (a alguien) intr. Hacerle acordar: Haceme acuerdo mañana y te paso la medida y te adjunto la foto. ▪ Para que no quedes afuera, te hago acuerdo que el día 6 de abril comienzan los cursos.


				alpiste: al alpiste adv. Atenti: Quedate al alpiste mientras veo si viene alguien.


				Como puede observarse en los ejemplos presentados, recurrimos a la barra (/) para indicar alternativas léxicas (o flexivas) y a la abreviatura «etc.» para indicar una serie abierta. Los paréntesis, como en los compuestos, indican elementos opcionales:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				cascote: ser (un) cascote intr. Ser burro/a, ser bruto/a: Che, «examen» va sin acento, no seas cascote. ▪ Esa Romina es un cascote, mirá cómo hizo la cuenta.
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				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				caído, -da de la cama/cuna m. y f. Caído/a del catre: Cree que soy un igno-rante, un caído de la cuna, que me como los mocos. ▪ Hay que ser un caído de la cama para casarse con «esto». ► adj.: ¿Quién se va a creer esto? Un bebé caído de la cuna nada más.


				Las locuciones verbales forman un verbo complejo que a veces requiere un argu-mento dativo. Estas tienen, o bien una estructura ditransitiva con el complemento directo fusionado, como en el ejemplo de hacerle el/un feo (o el de hacer acuerdo, ya visto), o bien una estructura inacusativa semejante a la de los verbos del tipo gustar, como en el ejemplo de faltarle cinco (centavos/guitas) para el peso. En ambos casos, el complemento dativo se muestra como pronombre clítico y duplicado con la frase a alguien entre paréntesis como parte del lema:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				feo: hacerle el/un feo (a alguien/algo) intr. Cortarle el rostro, despreciar: A la hora de los saludos, le hizo un feo y lo dejó colgado con el abrazo. ▪ Los puristas le hacen el feo a esta versión; a mí no me parece tan mala.


				faltarle cinco (centavos/guitas) para el peso (a alguien) intr. Faltarle un poco: No hay caso, a este equipo le siguen faltando cinco centavos para el peso. ▪ Se avanzó en las negociaciones, pero la sensación es que siempre nos faltan cinco para el peso.


				También presentamos con un estilo similar al de las locuciones verbales casos en los que el verbo (u otro núcleo) ya no concurre con elementos léxicos particulares, sino que integra otro tipo de construcciones, para las que es necesario indicar un patrón sintáctico:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				zarpado, -da: (ser/estar) zarpado, -da en + adjetivo intr. Ser/estar re: Zarpado en gordo está Ramírez, no puede ni correr. ▪ Qué estrés buscar alqui-ler y que todo esté zarpado en caro. ▪ Es zarpada en linda esta piba. ‖ (estar) zarpado, -da en + sustantivo intr. Estar lleno/a de, tener mucho de: Está zarpado en guita. ▪ tabletas de chocolate zarpado en calidad y sabor para vender en cafeterías.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				estar de + sustantivo intr. Estar en + sustantivo: El tipo ahora está de estrella y ya ni saluda. ▪ ¿Cómo que no hiciste los deberes? ¿Estás de piola, vos?
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2.1.4. Apéndices



				Además del cuerpo principal, Dos orillas incluye tres apéndices de carácter más enciclopédico, que presentan gentilicios (chubutense, carolino) y otras listas de sustantivos/adjetivos formados a partir de nombres propios: los del ámbito de la política (peronista, frenteamplista) y del fútbol (xeneize, carbonero).


				Estos apéndices también se estructuran en dos cuerpos, según su vocabu-lario corresponda al español de Argentina o de Uruguay, y sus artículos incluyen definiciones y ejemplos de uso. En el cuerpo principal del diccionario, los gen-tilicios y las denominaciones del fútbol y la política se ubican en el lugar que les corresponde en el orden alfabético, y desde cada uno de ellos se remite al apéndice correspondiente, como se ha indicado en § 2.1.2.


				
2.2. La microestructura



				
2.2.1. Información gramatical



				Las marcas gramaticales de Dos orillas, listadas en la guía de consulta, incluyen pocas innovaciones. En consonancia con nuestra búsqueda de un estilo más llano en las definiciones, no marcamos de manera especial las locuciones, sino que les asignamos la marca gramatical que les corresponde por su funcionamiento como núcleo sintáctico. De este modo, todas las locuciones adverbiales reciben la marca correspondiente a los adverbios y todas las verbales la marca de verbo transitivo o intransitivo, según el caso:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				culo: de culo adv. De mal humor: ¿Qué le pasa a Lucas, que está de culo? ▪ Hoy me levanté de culo, así que no me jodan. ‖ estar de culo con algo/alguien intr. Estar de mala onda con algo/alguien: Está de culo conmigo porque no la dejé ir a bailar. ▪ Estoy de culo con mi profesión, se ha convertido en algo tan poco importante… […]


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				bala: a toda bala adv. A las chapas: El ómnibus iba a toda bala por la izquierda. ‖ no entrarle ni las balas intr. 1. Ser necio/a, ser terco/a: Se pone a defender lo que piensa y no le entran ni las balas. ‖ 2. Ser un roble: A pesar de la edad, no le entran ni las balas; nunca se enferma.


				Con el mismo espíritu, para los verbos utilizamos solamente las dos marcas men-cionadas, que garantizan que los lectores puedan comprender claramente si una acepción requiere o no un complemento directo.
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				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				cimbronear tr. cimbrear: La noticia hizo cimbronear desde la Bolsa de Comercio hasta la banca. ‖ cimbronear(se) intr. cimbrar(se), cimbrear(se): Pica la trucha, la caña cimbronea y la adrenalina te corre por todo el cuerpo. ▪ A los 6’, se cimbroneó en el área y pateó al arco.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				apeligrar intr. 1. Peligrar: En estas condiciones, apeligra nuestra participación en el torneo. ‖ 2. tr. Poner en peligro: «Trabajo falso»: la realidad de las Big Tech que apeligra la labor de sus empleados.


				La presencia de pronombres queda explícita en el lema o sublema, por lo que no se precisan marcas adicionales:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				laburarse tr. 1. Ganarse: El equipo se lo laburó y se merece estar en la final. ▪ Este premio me lo laburé, no me vino así nomás. ‖ 2. Chamuyarse: Se la está laburando: la ayuda con la tarea, le lleva el bolso…


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				astilla: hacerse la astilla intr. Matarse de risa, estallarse: Nos hicimos la astilla con ese blooper que pasaron por la tele.


				Cuando la fraseología incluida en Dos orillas excede los límites de un sintagma verbal, por lo que no puede llevar las marcas correspondientes a un verbo, hemos recurrido a la marca frase:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				España: estamos como cuando llegamos/vinimos de España frase Estamos en cero: Al final, dos años de trámites y estamos como cuando vinimos de España.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				camarón que se duerme, se lo lleva la corriente frase Cocodrilo que se duerme, es cartera: Yo te avisé. Te dije que te iban a pasar por arriba. Camarón que se duerme, se lo lleva la corriente, ¿viste?


				La información gramatical provista por las marcas se complementa asimismo con observaciones, habituales en los diccionarios de lengua, referidas a diversas irregularidades morfológicas o sintácticas:
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				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				catzo m. Carajo, puta: ¿Quién catzo va a pagar eso? ▪ No entiendo dónde catzo va el anzuelo. ‖ un catzo adv. Un carajo: Aprendé a escribir, que no se entiende un catzo. ▪ No les importa un catzo. Obs.: Se usa solo con significado negativo.


				serrucho m. Tramo erosionado de una ruta o camino de balastro que hace vibrar el vehículo: una ruta provincial en mal estado, con serrucho, piedras sueltas y pozos ▪ Comenzó la larga tarea de reparar el serrucho de las rutas y caminos rurales. Obs.: No se usa el plural.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				chancho m. Inspector (de tránsito): ¡Cuidado con los chanchos de bulevar Artigas y Parva Domus! Te matan con las multas. Obs.: No existe la forma femenina.


				
2.2.2. Equivalentes y definiciones



				En el estilo de los diccionarios bilingües, Dos orillas intenta ofrecer, siempre que sea posible, un equivalente del lema en la otra variedad. A veces, como en los pares más conocidos por los hablantes rioplatenses, el equivalente es un claro y exacto sustituto del lema:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				pava f. Caldera: ¿No ponés la pava para el mate?


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				cármica f. Fórmica: mesa de cármica.


				En otros casos, es necesario incluir una aclaración entre [ ], generalmente porque el equivalente es ambiguo, como sucede en el artículo caber, cuyo equivalente colgar en el español de Uruguay es polisémico. También puede ser necesario recurrir a las aclaraciones entre [ ] cuando el equivalente es de alcance más amplio que el lema, como aro en el español de Argentina respecto del lema caravana. En estos casos, la aclaración contribuye a dar precisión al concepto:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				caber intr. Colgar [gustar]: Me re caben esos anteojos. ▪ Le cabe esa mina mal, pero no le da ni bola. ▪ Lo que dijo no me cabió ni un poco. Obs.: Se conjuga en pasado como un verbo regular. […]
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				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				caravana f. Aro [para la oreja]: Me compré unas caravanas haciendo juego con el collar. ¿Te gustan? Obs.: El significado de caravana como etiqueta para identificar el ganado es compartido con el español de Argentina.


				En otros casos, la precisión puede lograrse a través de contornos, particularmente cuando es necesario restringir aspectos de uso:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				fleco m. En tono informal, cerquillo: Si querés cambiarte un poco la onda, cortate el fleco y listo.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				quedar: quedarse soltero, -ra intr. En tono de broma, comerse el último bocado de una fuente en un evento social: ¿Quién quiere quedarse soltero? ¡Es el último sandwichito!


				Cuando resulta imposible encontrar un equivalente, siquiera con los matices que agregan las aclaraciones y los contornos, recurrimos a definiciones, que intentamos mantener en un estilo cercano al habla corriente de los lectores:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				mantero, -ra m. y f. Vendedor/a ambulante que exhibe su mercadería en una manta sobre la calle: Quieren desalojar a los manteros de la plaza Houssay. ▪ Estos anteojos ahumados se los compré a un mantero del Once.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				casitas f. pl. Viviendas alquiladas por adolescentes para hacer fiestas noctur-nas, en balnearios típicamente de jóvenes: desbunde en las casitas de La Barra.


				
2.2.3. Ejemplos



				Para todos los lemas de Dos orillas se ofrecen ejemplos, incluso para aquellos cuyo uso puede parecer transparente. En la mayoría de los casos, los hemos tomado de diversas fuentes (prensa digital, publicidades, foros de Internet, redes sociales), a menudo adaptándolos en su extensión y normalizando aspectos ortográficos.15 


				

					

						15. Si bien siempre normalizamos la ortografía y la puntuación de los ejemplos reales, no hacemos lo mismo necesariamente con variantes fonológicas o morfosintácticas. Así, como se ha visto en arriboide, preservamos el uso coloquial o humorístico morfamo y chupamo, en lugar de las formas 
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				Hemos intentado que los ejemplos resulten naturales, por lo que su estilo es decidi-damente coloquial para la mayoría de los lemas, aunque para otros es periodístico o administrativo, respondiendo a los ámbitos de uso más característicos de cada elemento léxico:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				cualca interj. Cualquiera [indicando desaprobación]: —Para alquilar ese sucucho, me pedían seis meses por anticipado. —¡Cualca! ‖ ser cualca intr. Ser cualquiera: Esas instrucciones son cualca, no se entiende nada. ▪ Pero es cualca lo que estás diciendo, no funciona así el sistema de puntos.


				empadronar tr. Registrar votantes habilitados: una campaña nacional para empadronar a personas transgénero que actualizaron su identidad en el dni ▪ Los franceses empadronados en Buenos Aires acudieron en gran número a votar en la embajada gala.


				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				cargar tr. Tirar los galgos, tirar onda: ¿Te pidió amistá en el feisbu? Guarda, te está cargando. Obs.: El significado de cargar como gastar o descansar es compartido con el español de Argentina.


				cuidavalla m. y f. En estilo periodístico, arquero/a: La prensa extranjera valoró el desempeño del cuidavalla brasileño.


				
2.2.4. Observaciones



				Cuando el lema no contrasta en todas sus acepciones, sino solamente en alguna(s), Dos orillas presenta información complementaria en un campo de observacio-nes, que indica cuáles son los significados compartidos por ambas variedades rioplatenses:


				Arg-Uru (Argentino-Uruguayo)


				chata f. Pickup: Cargaron el kayak arriba de la chata. Obs.: Los significados de chata referidos a una embarcación y a una pelela son compartidos con el español de Uruguay.


				

					

						normativas, y también lo hicimos con feisbu en el ejemplo del lema cargar. Del mismo modo, en acuerdo, mantuvimos el uso «queísta» en te hago acuerdo que el día 6... en el segundo ejemplo. De esta manera, reflejamos una variante muy frecuente de la alternancia que/de que.
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				Uru-Arg (Uruguayo-Argentino)


				despegarse intr. Romperla: Se despega en Matemática. Obs.: El significado de despegarse como alejarse es compartido con el español de Argentina.


				El objetivo de estas observaciones es evitar que los lectores crean que han que-dado acepciones sin cubrir, en particular cuando se trata de palabras percibidas como características del español rioplatense, que los hablantes suelen considerar exclusivas de su variedad, es decir, argentinismos o uruguayismos. En los casos en los que los significados compartidos incluyen a muchos o todos los países de habla hispana porque son de uso general, no hemos incluido ninguna observación.


				
3. Contrastes no incluidos en Dos orillas



				A los efectos de ser coherentes con los presupuestos metodológicos y con el ob-jetivo de esta obra, hemos descartado las voces cuyo contraste entre el español de Argentina y el español del Uruguay está basado en la fonética. Aunque son por todos conocidas las pronunciaciones contrastivas del tipo lycra (pronunciado laicra en Argentina y licra en Uruguay) o escara (en Argentina) y éscara (en Uruguay), no han sido ingresados estos lemas en el diccionario porque entendimos que una obra lexicográfica no se adecua al tratamiento de este tipo de diferencias, que también ocurren en el caso de algunos nombres propios como Rubén (en Argentina) o Ruben (en Uruguay). Tampoco incluimos voces de corte enciclopédico que se explican en las diferentes construcciones históricas, sociales y políticas que caracterizan a Argentina y a Uruguay. Así, hemos descartado voces como provincia o departa-mento y cédula de identidad o documento de identidad (dni). Entendemos que el contraste en los pares mencionados no se explica en la lengua, sino en diferencias que tienen su origen en la construcción de ambas naciones. Nos hemos permitido incluir voces de corte enciclopédico en los apéndices, como ya hemos explicado, aunque hemos hecho también algunas pocas excepciones en el cuerpo del texto.
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